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Saludos en Cristo 

Soy Dom Jacinto Inacio Flach, obispo de Criciuma, Estado de Santa Catarina, 
Brasil. Soy obispo desde hace 16 años, diez de los cuales consagrados a esta diócesis, y 
hace seis que acompaño a los Equipos de Nuestra Señora como consiliario espiritual de 
uno de ellos. Antes de participar activamente, sólo tenía un conocimiento general de los 
Equipos. Hoy puedo dar testimonio de que, con su espiritualidad y pedagogía, los 
Equipos salvan, animan y fortalecen a muchas familias que, cada día, son probadas y 
cuestionadas en su fidelidad y en su perseverancia en la vida conyugal del Santo 
Matrimonio. El Padre Caffarel, sin duda, fue inspirado proféticamente por Dios para 
iluminar los tiempos difíciles que estaban por llegar. 

En julio de 2018 recibí la gracia de participar en el Encuentro Internacional de 
los Equipos de Nuestra Señora, en Fátima, Portugal. Puedo dar testimonio de que la fe, 
el amor y la esperanza se renovaron en mi corazón de pastor, así como creo que pasó en 
el corazón de los demás participantes. Todas las reflexiones fueron muy bien 
preparadas. Un clima de oración envolvió todos los actos. El tema central a recordar, 
« el padre amoroso que acoge a su hijo pecador », inspiraba las reflexiones. El alma del 
padre Caffarel estuvo presente en todos los ambientes, en las reflexiones, en las 
celebraciones y en los testimonios presentados.  Yo creo que su intercesión junto a la 
Sagrada Familia de Nazareth habrá sido muy valiosa. El padre Caffarel, en el cielo, con 
toda seguridad festejó las maravillas que sucedieron en Fátima. Esas maravillas 
continúan produciéndose en tantos corazones que se aman, se acogen y se perdonan 
mutuamente.  

Hoy, las instituciones de la Familia y la Iglesia Católica son las más perseguidas 
en el mundo, precisamente las que fueron creadas y amadas por Dios. 

Alabo y agradezco a Dios por la vida y la vocación de nuestro querido padre 
Caffarel, quien por la acción del Espíritu Santo fue instrumento de Dios para sembrar la 
buena semilla en Su jardín, como lo prueban los en todo el mundo. 

Criciuma, 20 de enero de 2019 
 

 
 

Dom Jacinto Inacio Fach 
Obispo de Criciuma 


